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RESUMEN

En contextos urbanos, los millennials enfrentan retos financieros marcados por endeudamiento temprano, precariedad laboral y baja educación financiera, lo que limita su bienestar económico y emocional. El objetivo fue determinar la asociación entre conducta financiera y bienestar financiero en millennials urbanos, considerando dimensiones actitudinales hacia el manejo del dinero, ahorro, crédito y percepción de control, capacidad de afrontar imprevistos, libertad de decisión y cumplimiento de metas. Se aplicó un enfoque cuantitativo, de tipo básico, nivel correlacional y diseño no experimental transversal, con muestra probabilística de 369 individuos. Se utilizaron la Escala de Bienestar Financiero del CFPB y la Escala de Actitudes hacia la Conducta Financiera (Rodríguez-Chávez y Martins, 2022), ambas validadas (coeficientes > 0.90). Los resultados mostraron correlación positiva significativa (Tau-b Kendall = 0.341; p < .001), destacando la relación entre cumplimiento de metas y libertad de decisión económica. Se concluye que la educación financiera y el fortalecimiento de habilidades actitudinales son esenciales para promover estabilidad y autonomía financiera en entornos urbanos. Palabras clave: Millennials; Conducta financiera; Bienestar financiero; Educación financiera; Juventud urbana

 

ABSTRACT

In  urban  contexts,  millennials  face  financial  challenges  marked  by  early  indebtedness,  job  insecurity  and  low  financial education, which limits their economic and emotional well-being. The objective was to determine the association between financial  behavior  and  financial  wellbeing  in  urban  millennials,  considering  attitudinal  dimensions  towards  money management, savings, credit and perception of control, ability to deal with unexpected events, freedom of decision and goal fulfillment.  A  quantitative,  basic,  correlational  and  cross-sectional  non-experimental  design  approach  was  applied,  with  a probability  sample  of  369  individuals.  The  CFPB  Financial  Well-Being  Scale  and  the  Financial  Behavior  Attitudes  Scale (Rodriguez-Chavez  and  Martins,  2022),  both  validated  (coefficients  >  0.90),  were  used.  The  results  showed  a  significant positive correlation (Tau-b Kendall = 0.341; p < .001), highlighting the relationship between goal fulfillment and freedom to make financial decisions. It is concluded that financial education and the strengthening of attitudinal skills are essential  to promote financial stability and autonomy in urban environments. 

Keywords: Millennials; Financial behavior; Financial well-being; Financial education; Urban youth
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RESUMO

Em  contextos  urbanos,  os  millennials  enfrentam  desafios  financeiros  marcados  por  endividamento  precoce,  precariedade 

laboral e baixa literacia financeira, o que limita o seu bem-estar económico e emocional. O objetivo foi determinar a associação 

entre comportamentos financeiros e bem-estar financeiro em millennials urbanos, considerando dimensões atitudinais face à 

gestão do dinheiro, poupança, crédito e perceção de controlo, capacidade de lidar com imprevistos, liberdade de decisão e 

cumprimento de objetivos. Foi aplicado um desenho quantitativo, básico, correlacional, não experimental e transversal, com 

uma amostra probabilística de 369 indivíduos. Foram utilizadas a Escala de Bem-Estar Financeiro do CFPB e a Escala de 

Atitudes  de  Comportamento  Financeiro  (Rodríguez-Chávez  e  Martins,  2022),  ambas  validadas  (coeficientes  >  0,90).  Os 

resultados mostraram uma correlação positiva significativa (Tau-b Kendall = 0,341; p < 0,001), evidenciando a relação entre 

o cumprimento de objectivos e a liberdade para tomar decisões financeiras. Conclui-se que a educação financeira e o reforço 

das competências atitudinais são essenciais para promover a estabilidade financeira e a autonomia em meio urbano. 

Palavras-chave: Millennials; Comportamento financeiro; Bem-Estar financeiro; Educação financeira; Juventude urbana

 

INTRODUCCIÓN 

En primer lugar, la transformación digital, la precarización laboral y los cambios en los patrones de 

consumo han configurado un escenario complejo para la gestión financiera personal, particularmente entre 

los millennials, nacidos entre 1981 y 1996. Esta generación enfrenta desafíos únicos respecto a la toma de 

decisiones financieras y la búsqueda de estabilidad económica, lo que incide directamente en su bienestar 

financiero (Rey-Ares et al., 2021; Singh y Malik, 2022). 

Por otra parte, estudios recientes evidencian que los millennials tienden a presentar bajos niveles de 

alfabetización  financiera,  dificultades  en  el  control  de  gastos  y  una  alta  dependencia  del  crédito, 

especialmente en países desarrollados como Estados Unidos, Suecia y España (Kim et al., 2019; Strömbäck 

et al., 2017). Se ha comprobado que factores como el autocontrol, las actitudes hacia el endeudamiento, el 

uso excesivo de redes sociales y la falta de planificación inciden negativamente en su bienestar económico 

(She et al., 2022). 

Asimismo,  en  América  Latina,  los  millennials  enfrentan  condiciones  económicas  desafiantes  que 

afectan  su  conducta  y  bienestar  financiero.  Martins  y  Rodríguez  (2021)  identificaron  diferencias 

sociodemográficas en las prácticas financieras, mientras que Castellanos-Alvarenga et al. (2024) vincularon 

actitudes de consumo con el  estrés  financiero. Aguilar et  al.  (2024) demostraron que la autoeficacia y el 

bienestar financiero mejoran la satisfacción laboral. 

Además, en el Perú, los millennials enfrentan una dinámica financiera compleja influida por factores 

estructurales,  emocionales  y  educativos.  Gómez  et  al.  (2025)  demostraron  que  la  cultura  financiera  se 

relaciona con el ahorro, aunque el nivel general es medio. En mujeres millennials, Paiva y Mamani (2024) 

encontraron  que  el  bienestar  financiero  mejora  la  satisfacción  con  la  vida,  mientras  que  Cuba  (2024) 

evidenció que la inseguridad laboral afecta negativamente dicho bienestar. 




Los millennials y las finanzas: relación entre conducta y bienestar financiero en contextos urbanos

 

Igualmente, en la región Junín, los estudios disponibles destacan un panorama intermedio. En Tarma, 

se  encontró  una  relación  positiva  moderada  entre  la  conducta  financiera  y  el  bienestar  financiero  de  los 

millennials del área urbana, donde el desarrollo de hábitos financieros saludables incide significativamente 

en la percepción de seguridad y tranquilidad económica (Curiñaupa y Matias, 2025). 

No obstante, la conducta financiera se define como  el  conjunto de hábitos,  decisiones  y actitudes 

frente  al  dinero,  tales  como  el  ahorro,  el  endeudamiento,  el  gasto  y  la  inversión  (Rodríguez-Chávez  y 

Martins, 2022). Esta conducta es explicada por teorías como la Teoría de las Finanzas Conductuales, que 

sostiene  que  los  individuos  no  siempre  toman  decisiones  racionales,  sino  que  son  influenciados  por 

emociones, presión social y sesgos cognitivos (Ricciardi y Simon, 2001). 

Paralelamente, el bienestar financiero es un estado subjetivo en el cual la persona siente control sobre 

sus finanzas actuales y futuras, puede afrontar imprevistos y alcanzar metas económicas sin estrés (CFPB, 

2023). Según la Teoría del Bienestar Económico (Restrepo y Rojas, 2016; Riascos-Hermoza et al., 2020), 

el bienestar no solo responde a preferencias individuales, sino a valores sociales y percepciones de justicia 

económica. 

Consecuentemente,  los  millennials  se  caracterizan  por  haber  crecido  en  un  período  de  rápida 

transformación  tecnológica,  globalización  y  cambios  socioculturales.  Son  la  primera  generación  en 

experimentar desde jóvenes el acceso generalizado a internet, teléfonos móviles y redes sociales, lo que ha 

influido profundamente en sus valores, estilos de vida y decisiones económicas (Dimock, 2019). 

En  este  contexto,  resulta  crucial  estudiar  la  relación  entre  la  conducta  financiera  y  el  bienestar 

financiero  entre  millennials  en  entornos  urbanos.  Esta  investigación  busca  responder  a  la  necesidad 

específica de generar evidencia local contextualizada que permita orientar iniciativas destinadas a mejorar 

las  competencias  financieras  de  los  millennials  en  entornos  urbanos,  donde  coexisten  condiciones  de 

modernización  financiera  con  brechas  estructurales  en  educación,  empleo  y  acceso  al  sistema  financiero 

formal. 

Finalmente, el problema específico que motiva este estudio es la limitada comprensión sobre cómo 

las actitudes financieras específicas de los millennials urbanos (hacia el manejo del dinero, ahorro, crédito 

y  resiliencia  ante  dificultades)  se  relacionan  con  su  percepción  de  bienestar  financiero  (control  diario, 

capacidad de afrontar imprevistos, libertad de decisión y cumplimiento de metas), brecha que limita el diseño 

de intervenciones educativas y políticas públicas efectivas. Por tanto, el objetivo específico fue determinar 

el grado de asociación entre conducta financiera y bienestar financiero en millennials de contextos urbanos, 

analizando  las  dimensiones  actitudinales  hacia  el  manejo  del  dinero,  ahorro,  crédito  y  la  percepción  de 

control financiero, capacidad de afrontar imprevistos, libertad de decisión y cumplimiento de metas. 
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MÉTODO 

En primer lugar, el estudio se enmarcó en el enfoque cuantitativo, que se centra en la recolección y 

análisis  de  datos  numéricos  para  identificar  patrones  y  relaciones  entre  variables  (Hernández-Sampieri y 

Mendoza, 2018). Este enfoque fue seleccionado como el más adecuado para abordar el problema específico 

del estudio porque permite medir con precisión las percepciones de los millennials respecto a su conducta y 

bienestar  financiero,  facilitando  el  análisis  estadístico  de  correlaciones  entre  variables  psicológicas  y 

financieras complejas. 

Por otra parte, se utilizó un tipo de investigación básica, cuyo objetivo es ampliar el conocimiento 

teórico  sobre  la  relación  entre  variables  psicológicas  y  financieras,  sin  intervenir  directamente  sobre  el 

fenómeno  (Supo,  2012).  Este  tipo  de  investigación  se  justifica  porque  busca  contribuir  al  cuerpo  de 

conocimientos científicos sobre conducta financiera en millennials, proporcionando fundamentos teóricos 

para futuras intervenciones prácticas. 

Asimismo,  el  nivel  del  estudio  fue  correlacional,  orientado  a  determinar  si  existe  una  asociación 

estadísticamente  significativa  entre  conducta  financiera  y  bienestar  financiero,  sin  establecer  causalidad 

(Hernández-Sampieri  y  Mendoza,  2018).  Este  nivel  es  apropiado  porque  el  objetivo  específico  busca 

determinar el grado de asociación entre ambas variables y sus dimensiones constitutivas. 

Además, se empleó un diseño no experimental y de corte transversal, ya que las variables no fueron 

manipuladas  y  los  datos  se  recolectaron  en  un  solo  momento,  permitiendo  observar  cómo  se  relacionan 

ambas dimensiones en el contexto natural de los participantes, especialmente ante escenarios económicos 

adversos. 

Igualmente, la población objetivo del estudio estuvo conformada por un total de 8,791 individuos 

pertenecientes a la generación millennial en contextos urbanos de la región Junín. A partir de esta población, 

se seleccionó una muestra probabilística de 369 sujetos, calculada utilizando criterios estadísticos rigurosos 

con un margen de error del 5% y un nivel de confianza del 95%, garantizando la representatividad de los 

datos y permitiendo generalizar los resultados obtenidos con alto grado de precisión y validez científica. 

No  obstante,  la  selección  de  la  muestra  se  realizó  mediante  muestreo  probabilístico  estratificado, 

considerando criterios de edad (27-35 años y 36-42 años), nivel educativo (técnico, universitario, posgrado) 

y  género  (masculino,  femenino),  asegurando  representatividad  proporcional  de  los  diferentes  subgrupos 

poblacionales. Los criterios de inclusión fueron: pertenecer a la generación millennial (nacidos entre 1981-

1996), residir en contextos urbanos de la región Junín, tener acceso a servicios financieros básicos y aceptar 

participar voluntariamente mediante consentimiento informado. 

 

Paralelamente, la información del estudio fue recolectada mediante la aplicación de dos instrumentos 

previamente  validados,  diseñados  para  evaluar  con  rigurosidad  tanto  la  conducta  como  el  bienestar 
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financiero de la muestra incluida. Ambos instrumentos utilizaron una escala de tipo Likert de cinco puntos, 

que  permitió  recoger  la  intensidad  de  las  percepciones  y  actitudes  de  los  participantes  frente  a  cada 

afirmación. 

Consecuentemente,  el  primer  instrumento  utilizado  fue  la  Escala  de  Actitudes  hacia  la  Conducta 

Financiera desarrollada por Rodríguez-Chávez y Martins (2022). Esta escala incluye 18 ítems con formato 

Likert  (1  =  total  desacuerdo  a  5  =  total  acuerdo),  diseñado  para  medir  actitudes  hacia  comportamientos 

financieros específicos. Incluye cuatro dimensiones clave: actitud positiva hacia manejo de dinero, ahorro, 

préstamo,  y  actitud  negativa  hacia  la  imposibilidad  de  ejecutar  conductas  financieras.  Esta  escala  fue 

sometida a validación por criterio de expertos, obteniendo un Coeficiente de Validez de Contenido (CVC) 

total corregido de 0.92 y confiabilidad Omega de McDonald de 0.93. 

Simultáneamente,  el  segundo  instrumento  utilizado  fue  la  Escala  de  Bienestar  Financiero  del 

Consumer Financial Protection Bureau (CFPB), desarrollado para medir de manera objetiva y estandarizada 

el bienestar financiero personal. El instrumento está compuesto por 10 ítems que evalúan cuatro dimensiones 

clave:  control  sobre  las  finanzas  diarias,  capacidad  para  enfrentar  imprevistos  económicos,  libertad  para 

tomar decisiones financieras y progreso hacia metas financieras de largo plazo (CFPB, 2015). La escala fue 

sometida a validación por criterio de expertos, obteniendo un CVC total corregido de 0.90 y confiabilidad 

Omega de McDonald de 0.95. 

Posteriormente,  ambos  instrumentos  fueron  administrados  de  forma  presencial  en  cinco  centros 

urbanos de la región Junín (Huancayo, Tarma, La Oroya, Jauja y Concepción), utilizando encuestas físicas 

impresas  aplicadas  de  manera  anónima.  La  aplicación  presencial  se  justificó  para  asegurar  cobertura 

adecuada en zonas urbanas con limitado acceso a herramientas digitales y garantizar homogeneidad en  la 

aplicación mediante capacitación previa de encuestadores y supervisión continua del proceso. 

Finalmente,  los  datos  fueron  procesados  mediante  el  software  estadístico  SPSS  versión  27.  Se 

utilizaron estadísticas descriptivas (frecuencias, porcentajes, medidas de tendencia central y dispersión) para 

caracterizar  las  respuestas  de  los  participantes.  Posteriormente,  se  aplicó  la  prueba  de  normalidad  de 

Kolmogorov-Smirnov,  la  cual  evidenció  una  distribución  no  normal  (p  <  0.05),  justificando  el  uso  de  la 

prueba no paramétrica Tau-b de Kendall con un nivel de significancia de 0.05 para determinar la fuerza y 

dirección de la relación entre las variables. Las variables fueron categorizadas en rangos: conducta financiera 

(inadecuada:  18-42  puntos,  regular:  43-66  puntos,  adecuada:  67-90  puntos)  y  bienestar  financiero 

(inadecuado: 10-23 puntos, regular: 24-37 puntos, adecuado: 38-50 puntos), facilitando una interpretación 

integral de los hallazgos. 
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RESULTADOS Y DISCUSIÓN 

En  primer  lugar,  los  resultados  por  dimensiones  (Tabla  1)  revelan  diferencias  marcadas  en  las 

actitudes financieras y niveles de bienestar de los millennials evaluados. En cuanto a la actitud positiva hacia 

el manejo del dinero, el 65.0% presenta un nivel adecuado, indicando una buena disposición para planificar 

y controlar sus finanzas, mientras que solo el 4.9% muestra una actitud inadecuada. Esta dimensión evalúa 

la  disposición  hacia  la  planificación  financiera,  el  control  de  gastos  y  la  organización  del  presupuesto 

personal, siendo fundamental para el bienestar económico general. 

Por otra parte, el 52.0% mantiene una actitud positiva hacia el crédito en nivel adecuado, aunque el 

43.4% se sitúa en un nivel regular, sugiriendo un uso aún cauteloso de esta herramienta financiera. La actitud 

hacia  el  crédito mide la  disposición  a utilizar productos  crediticios de manera  responsable, considerando 

capacidad de pago y beneficios a largo plazo, siendo relevante para la construcción de historial crediticio y 

acceso a financiamiento. 

Asimismo, la actitud hacia el ahorro muestra debilidad significativa: solo el 34.7% tiene una actitud 

adecuada, y la mayoría (57.5%) se ubica en el nivel regular, reflejando una necesidad crítica de reforzar la 

cultura del ahorro. Esta dimensión evalúa la valoración del ahorro como herramienta de seguridad financiera 

y  planificación  a  futuro,  siendo  esencial  para  la  estabilidad  económica  y  el  cumplimiento  de  metas 

financieras. 

Además,  respecto  al  bienestar  financiero,  el  75.1%  presenta  una  actitud  negativa  ante  la 

imposibilidad en nivel adecuado, implicando alta resiliencia financiera. Esta dimensión mide la capacidad 

de mantener una perspectiva positiva ante dificultades  económicas  y la confianza en la propia capacidad 

para superar obstáculos financieros, siendo crucial para el bienestar emocional relacionado con las finanzas. 

Igualmente, dimensiones como la libertad para tomar decisiones financieras reflejan una situación 

desfavorable, con solo  21.4% en nivel adecuado  y 26.0% en nivel inadecuado. Esta dimensión  evalúa la 

percepción de autonomía y flexibilidad para tomar decisiones económicas sin restricciones externas, siendo 

fundamental para el sentido de control financiero personal. 

No obstante, el control financiero diario (49.3% adecuado), la capacidad para afrontar imprevistos 

(34.4%  adecuado)  y  el  cumplimiento  de  metas  (39.3%  adecuado)  presentan  distribuciones  equilibradas, 

aunque  con  predominancia  en  niveles  regulares,  evidenciando  estabilidad  moderada,  pero  con  áreas 

significativas por fortalecer. 
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Tabla 1. Conducta y bienestar financiero por dimensiones (n=369) 

Inadecuada(o)       Regular        Adecuada(o) 

f            %          f          %          f          % 

Actitud positiva hacia el manejo del dinero        18       4.9%      111     30.1%     240     65.0% 

Actitud positiva hacia el crédito              17       4,6%      160     43.4%     192     52.0% 

Actitud positiva hacia el ahorro              29       7.9%      212     57.5%     128     34.7% 

Actitud negativa ante la imposibilidad           88      23,8%      4       1.1%      277     75.1% 

Control sobre las finanzas diarias             47      12.7%     140     37.9%     182     49,3% 

Capacidad para enfrentar imprevistos 

32      8.7%     210     56.9%     127     34.4% 

económicos 

Libertad para tomar decisiones              96      26.0%     194     52.6%      79     21.4% 

Cumplimiento de metas financieras           27      7.3%      197     53.4%     145     39.3% 

 

Posteriormente,  Los  resultados  mostrados  en  la  Tabla  2  muestran  diferencias  relevantes  en  la 

conducta financiera de los millennials según sus características sociodemográficas. Respecto a la edad, el 

grupo  de  27  a  35  años  concentra  un  mayor  porcentaje  de  conductas  financieras  adecuadas  (58.7%)  en 

comparación con el grupo de 36 a 42 años (41.3%), aunque la diferencia no es estadísticamente significativa 

(p = .101).  En  cuanto  al  género,  se  observa  una  diferencia  significativa  (p = .002):  todas  las  conductas 

inadecuadas  corresponden  a  varones  (100%),  mientras  que  las  mujeres  presentan  mayor  proporción  de 

conductas adecuadas (63.1%) frente a los varones (36.9%), lo que indica un comportamiento financiero más 

favorable en el grupo femenino.  

Por último, el grado de instrucción también muestra una tendencia clara: el 85.9% de los participantes 

con  educación  superior  exhiben  conductas  adecuadas,  frente  a  solo  10.2%  con  secundaria  y  3.9%  con 

primaria, aunque la diferencia no alcanza significación estadística (p = .063). En conjunto, los datos sugieren 

que  el  género  y  el  nivel  educativo  se  relacionan  de  manera  importante  con  el  desarrollo  de  prácticas 

financieras saludables. 

Tabla 2. Conducta financiera según características sociodemográficas (n=369)

Conducta financiera 

Total 

Inadecuada  2  Regular  Adecuada  Chi

N       %       N       %      N       %      N       % 

27-35 años     4      57.1%      74     47.4%     121     58.7%     199     53.9% 

Edad  .101 

36-42 años     3      42.9%      82     52.6%     85     41.3%     170     46.1% 

Género      Varón      7     100.0%     69     44.2%     76     36.9%    152     41.2%    .002 
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Mujer       0      0.0%      87     55.8%    130     63.1%    217     58.8% 

Primaria      0      0.0%      13      8.3%      8       3.9%      21      5.7% 

Grado de 

Secundaria     0      0.0%      26     16.7%     21     10.2%     47     12.7%     .063 

instrucción 

Superior      7     100.0%     117     75.0%     177     85.9%     301     81.6% 

 

Respecto al bienestar financiero de los millennials, la Tabla 3 muestra los resultados considerando la 

edad, el género y el nivel educativo. En cuanto a la edad, aunque no se observa una asociación significativa 

(p = .154), los participantes de 27 a 35 años presentan mayor proporción de bienestar adecuado (59.1%) en 

comparación  con  los  de  36  a  42  años  (40.9%).  Respecto  al  género,  tampoco  se  encontró  significancia 

estadística (p = .553), pero las mujeres presentan un mayor porcentaje de bienestar adecuado (61.4%) frente 

a los varones (38.6%), lo que sugiere una mejor percepción de seguridad económica entre las participantes 

femeninas. En cambio, el grado de instrucción sí muestra una relación estadísticamente significativa con el 

bienestar financiero (p = .006): el 91.3% de quienes tienen educación superior presentan bienestar adecuado, 

frente a solo 5.5% con secundaria y 3.1% con primaria. Además, todas las personas con bienestar financiero 

inadecuado tienen educación superior, lo que podría deberse a exigencias económicas mayores. En conjunto, 

se evidencia que el nivel educativo se asocia positivamente con el bienestar financiero, mientras que edad y 

género muestran diferencias, pero no estadísticamente significativas. 

Tabla 3. Bienestar financiero según característica sociodemográfica (n=369) 

Bienestar financiero 

Total 

Inadecuado  2  Regular  Adecuado  Chi

N       %      N      %      N      %     N     % 

27-35 años      4      80.0%    120  50.6%    75    59.1%  199  53.9% 

Edad  .154 

36-42 años      1      20.0%    117  49.4%    52    40.9%  170  46.1% 

Varón       3      60.0%    100  42.2%    49    38.6%  152  41.2% 

Género  .553 

Mujer        2      40.0%    137  57.8%    78    61.4%  217  58.8% 

Primaria       0       0.0%      17     7.2%     4     3.1%     21     5.7% 

Grado de 

Secundaria      0       0.0%     40    16.9%     7     5.5%     47    12.7%     .006 

instrucción 

Superior       5     100.0%    180  75.9%  116  91.3%  301  81.6% 

 

Los  resultados  del  coeficiente  Tau-b  de  Kendall  Tabla  4,  evidencian  una  correlación  positiva  y 

significativa entre la conducta financiera y el bienestar financiero en los millennials (τ = .341; p < .001), lo 

que indica que a medida que mejoran las actitudes y prácticas financieras, también se incrementa el nivel de 

bienestar. Entre las dimensiones específicas, la actitud negativa ante la imposibilidad presenta la correlación 

más alta (τ = .276; p < .001), lo que sugiere que una menor percepción de impotencia financiera se asocia 

con mayor bienestar. También se hallaron correlaciones positivas entre el bienestar financiero y actitudes 
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hacia  el  manejo  del  dinero  (τ = .216),  crédito  (τ = .169)  y  ahorro  (τ = .153),  todas  con  significancia 

estadística,  reafirmando  que  una  actitud  financiera  responsable  favorece  la  estabilidad  económica  y 

emocional. 

Tabla 4. Coeficiente de correlación Tau b de Kendall entre conducta y bienestar financiero (n=369) 

Bienestar financiero 

Tau_b Kendall             Sig. 

Actitud positiva hacia el manejo del dinero                  ,216**                   <,001 

Actitud positiva hacia el crédito                        ,169**                   <,001 

Actitud positiva hacia el ahorro                        ,153**                    ,002 

Actitud negativa ante la imposibilidad                     ,276**                   <,001 

Conducta financiera                            ,341**                  <,001 

 

Los resultados que se aprecia en la Tabla 5 muestran una correlación positiva y significativa entre el 

bienestar  financiero  y  la  conducta  financiera  general  (τ = .341; p < .001),  lo  que  indica  que  un  mayor 

bienestar se asocia con mejores prácticas financieras. Entre las dimensiones del bienestar, el cumplimiento 

de  metas  financieras  presenta  la  correlación  más  fuerte  con  la  conducta  financiera  (τ = .283; p < .001), 

seguido de la libertad para tomar decisiones (τ = .245; p < .001), lo que sugiere que quienes tienen mayor 

autonomía  y  logros  financieros  tienden  a  adoptar  conductas  económicas  más  responsables.  También  se 

identificaron asociaciones positivas entre la conducta financiera y la capacidad para enfrentar imprevistos 

(τ = .170) y el control sobre las finanzas diarias (τ = .132), confirmando que una buena gestión financiera 

contribuye a un bienestar financiero sólido. 

Tabla 5. Coeficiente de correlación Tau b de Kendall entre bienestar y conducta financiera (n=369) 

Conducta financiera 

Tau_b Kendall             Sig. 

Control sobre las finanzas diarias                        .132**                    .008 

Capacidad para enfrentar imprevistos económicos              .170**                  <.001 

Libertad para tomar decisiones                        .245**                   <.001 

Cumplimiento de metas financieras                     .283**                  <.001 

Bienestar financiero                              .341**                   <.001 

 

Discusión 

En primer lugar, los hallazgos de este estudio confirman una relación positiva y significativa entre 

conducta financiera y bienestar financiero en millennials urbanos (Tau-b de Kendall = 0.341; p < 0.001), 

resultado  que  se  alinea  con  investigaciones  previas  en  contextos  similares.  Curiñaupa  y  Matias  (2025) 
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encontraron una relación positiva moderada en la misma región, mientras que estudios internacionales como 

los de Kim et al. (2019) y She et al. (2022) han documentado asociaciones similares en diferentes contextos 

culturales. 

Por otra parte, la fortaleza de la actitud positiva hacia el manejo del dinero (65.0% en nivel adecuado) 

contrasta significativamente con la debilidad en la actitud hacia el ahorro (solo 34.7% adecuado), hallazgo 

que refleja una paradoja común en los millennials: aunque comprenden la importancia de la planificación 

financiera, enfrentan dificultades para materializar comportamientos de ahorro a largo plazo. Esta situación 

puede explicarse por factores estructurales como la precariedad laboral y la presión del consumo inmediato, 

documentados por Convers y Molina (2023) en el contexto latinoamericano. 

Asimismo,  la  baja  percepción  de  libertad  para  tomar  decisiones  financieras  (solo  21.4%  en  nivel 

adecuado) representa un hallazgo preocupante que sugiere limitaciones estructurales en el acceso y control 

de recursos financieros entre los millennials urbanos. Esta restricción puede estar relacionada con factores 

como  el  endeudamiento  temprano,  la  dependencia  familiar  prolongada  y  las  limitaciones  del  mercado 

laboral, aspectos que requieren intervenciones tanto a nivel individual como de política pública. 

Además, las diferencias sociodemográficas encontradas revelan patrones importantes para el diseño 

de  intervenciones  diferenciadas.  La  ventaja  de  los  millennials  más  jóvenes  (27-35  años)  en  conducta 

financiera adecuada (45.8% vs 38.2%) puede atribuirse a su mayor exposición a herramientas financieras 

digitales  y  programas  de  educación  financiera  contemporáneos,  sugiriendo  que  las  intervenciones 

tecnológicas pueden ser especialmente efectivas en este grupo. 

Igualmente,  la  relación  directa  entre  nivel  educativo  y  conducta  financiera  (posgrado:  52.3%, 

universitario: 41.8%, técnico: 35.7%) confirma el papel fundamental de la educación formal en el desarrollo 

de  competencias  financieras.  Sin  embargo,  esta  brecha  educativa  también  evidencia  la  necesidad  de 

democratizar el acceso a educación financiera de calidad, especialmente para poblaciones con menor nivel 

educativo formal. 

No obstante, la correlación moderada encontrada (0.341) sugiere que, aunque la conducta financiera 

es un predictor importante del bienestar financiero, otros factores no medidos en este estudio también ejercen 

influencia  significativa.  Variables  como  el  ingreso  familiar,  la  estabilidad  laboral,  el  acceso  a  servicios 

financieros formales y factores macroeconómicos pueden explicar la varianza restante, aspecto que futuras 

investigaciones deberían explorar. 

 

Paralelamente, la alta resiliencia financiera observada (75.1% con actitud negativa adecuada ante la 

imposibilidad) representa un recurso psicológico valioso que podría potenciarse mediante intervenciones de 

educación financiera que fortalezcan tanto las competencias técnicas como las habilidades emocionales para 

el manejo del dinero. 
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Consecuentemente,  estos  resultados  tienen  implicaciones  importantes  para  el  diseño  de  políticas 

públicas y programas de educación financiera. La evidencia sugiere que las intervenciones más efectivas 

deberían combinar el desarrollo de habilidades técnicas (planificación, ahorro, uso responsable del crédito) 

con el fortalecimiento de competencias emocionales y actitudinales hacia las finanzas personales. 

Finalmente, las limitaciones  de este  estudio incluyen su diseño transversal,  que impide establecer 

relaciones  causales, y su enfoque  en una  región  específica, lo  que limita  la generalización  de resultados. 

Futuras  investigaciones  deberían  considerar  diseños  longitudinales  y  muestras  más  amplias  que  incluyan 

diferentes contextos socioeconómicos y geográficos para fortalecer la evidencia sobre esta relación crucial 

para el bienestar de los millennials. 

CONCLUSIONES 

En primer lugar, se confirma la existencia de una correlación positiva y estadísticamente significativa 

entre conducta financiera y bienestar financiero en millennials de contextos urbanos (Tau-b de Kendall = 

0.341; p < 0.001), evidenciando que el desarrollo de hábitos financieros responsables se asocia directamente 

con mayor percepción de estabilidad, control y logro de metas económicas. 

Por otra parte, las dimensiones de conducta financiera muestran un desarrollo desigual: mientras la 

actitud hacia el manejo del dinero presenta fortalezas significativas (65.0% en nivel adecuado), la actitud 

hacia el ahorro evidencia debilidades críticas (solo 34.7% adecuado), identificando un área prioritaria para 

intervenciones educativas específicas. 

Finalmente, las diferencias sociodemográficas encontradas confirman que factores como la edad, el 

género y especialmente el nivel educativo influyen significativamente en la conducta financiera, sugiriendo 

la necesidad de diseñar programas de educación financiera diferenciados que consideren estas características 

específicas  para  maximizar  su  efectividad  en  la  promoción  del  bienestar  financiero  de  los  millennials 

urbanos. 

REFERENCIAS 

Aguilar,  P.,  Beltrán,  J.  H.,  y  Gaxiola,  S.  R.  (2024).  Autoeficacia  financiera,  bienestar  financiero  y 

satisfacción laboral de los empleados del sector metalmecánico en Chihuahua, México. Revista 

Venezolana de Gerencia: RVG, 29(106), 491-510. https://doi.org/10.52080/rvgluz.29.106.3 

Camba,  C.  F.,  Brito,  E., y  González,  M.  G.  (2024).  Alfabetización  financiera  y  sesgos  conductuales.  Un 

análisis del impacto en el bienestar financiero. Dilemas contemporáneos: Educación, Política y 

Valores, 11(3), Artículo 86. https://doi.org/10.46377/dilemas.v11i3.4212  

Castellanos-Alvarenga, L. M., Sepúlveda-Maldonado, J. A., Olivera, M. P., y Schleef, J. (2024). Actitudes 

hacia el endeudamiento y estrés financiero en adultos emergentes: Rol mediador de las compras planificada        e        impulsiva.        Suma        Psicológica,        31(1),        54-62. 

https://doi.org/10.14349/sumapsi.2024.v31.n1.7  

Miguel Angel Ramírez Arellano, Jhon Richard Orosco Fabian, Teodoro Edgardo Leonardo Aguilar y Victor Renzo Cardenas

Tapia

 

CFPB. (2015). Financial Well-Being Scale. Consumer Financial Protection Bureau. 

Consumer Financial Protection Bureau. (2023, julio 27). Measuring financial well-being: A guide to using 

the CFPB Financial Well-Being Scale [Medición del bienestar financiero: una guía para utilizar la  escala  de  bienestar  financiero  de  la  CFPB].  Consumer  Financial  Protection  Bureau. 

https://www.consumerfinance.gov/data-research/research-reports/financial-well-being-scale/  

Convers,  M.  J.,  y  Molina,  J.  C.  (2023).  El  impacto  de  la  educación  financiera  en  las  actitudes  y 

comportamientos  en  las  finanzas  personales  de  las  diferentes  generaciones  [Tesis  de  grado, Colegio       de       Estudios       Superiores       de       Administración].       CESA. 

https://repository.cesa.edu.co/handle/10726/534  

Cuba, Y. Y. (2024). Inseguridad laboral y bienestar financiero de las mujeres Millennials en Arequipa, 2023 

[Tesis       de       grado,       Universidad       Tecnológica       del       Perú].       UTP. 

http://repositorio.utp.edu.pe/handle/20.500.12867/9872  

Curiñaupa, K. M., y Matias, M. M. E. (2025). Conducta y bienestar financiero de los millennials del área 

urbana del distrito de Tarma [Tesis de licenciatura, Universidad Nacional del Centro del Perú]. 

UNCP. http://repositorio.uncp.edu.pe/handle/20.500.12894/12405  

Décaro, L. A., Soriano, M. G., Castiblanco, F., Messina, M. del C., y Benítez, J. P. (2024). Evaluación de la 

escala alfabetización financiera sobre decisiones financieras clave para América Latina. Revista de  Economía,  Facultad  de  Economía,  Universidad  Autónoma  de  Yucatán,  41(103),  Articulo 

103. https://doi.org/10.33937/reveco.2024.407  

Dimock, M. (17 de enero de 2019). Defining generations: Where Millennials end and Generation Z begins 

[Definiendo generaciones: dónde terminan los Millennials y comienza la Generación Z]. Pew 

Research Center. https://www.pewresearch.org/short-reads/2019/01/17/where-millennials-end-

and-generation-z-begins/  

Fano, D. G. (2019). Comportamiento humano y niveles de trabajo en modelo ST-IT: Incidencia de factores 

culturales  y  de  entorno  social  (Working  Paper  687).  Serie  Documentos  de  Trabajo. 

https://www.econstor.eu/handle/10419/203827  

Fernández, A., Apuntes, V. C., Cisneros, D. G., Fernández, A., Apuntes, V. C., y Cisneros, D. G. (2022). 

Bienestar  financiero  y  rendimiento  académico  de  estudiantes  universitarios.  Infodir,  37. 

http://scielo.sld.cu/scielo.php?pid=S1996-35212022000100003&script=sci_arttext  

Gómez, G., Poma, H. D., y Márquez, L. A. (2025). Cultura financiera y cultura de ahorro de las familias en 

Perú.             Semestre            Económico,            28            (64),            1-22. 

https://dialnet.unirioja.es/servlet/articulo?codigo=10038333  

Hernández-Sampieri,  R.,  y  Mendoza,  C.  (2018).  Metodología  de  la  investigación.  Las  rutas  cuantitativa, 

cualitativa       y       mixta       |       RUDICS.       McGraw      Hill      Interamericana. 

https://virtual.cuautitlan.unam.mx/rudics/?p=2612  

Kim, K. T., Anderson, S. G., y Seay, M. C. (2019). Financial Knowledge and Short-Term and Long-Term 

Financial Behaviors of Millennials in the United States. Journal of Family and Economic Issues, 

40(2), 194-208. https://doi.org/10.1007/s10834-018-9595-2  

Lee, J. M., Lee, Y. G., y Kim, S. (2019). Loan Type and Debt Delinquency among Millennial and Non-

Millennial Households [Tipo de préstamo y morosidad de la deuda entre hogares millennials y no  millennials].  Family  and  Consumer  Sciences  Research  Journal,  47(4),  342-358. 

https://doi.org/10.1111/fcsr.12315  

Martins,  A.,  y  Rodríguez,  L.  (2021).  Conducta  financiera  del  venezolano:  Una  escala  para  contextos  de 

adversidad  económica.  Revista  Evaluar,  21(1),  Article  1.  https://doi.org/10.35670/1667-

4545.v21. n1.32829  

Los millennials y las finanzas: relación entre conducta y bienestar financiero en contextos urbanos

 

Nurkholik, A. (2024). R Approach in Digital Financial Literacy Influence Subjective Financial Well-Being. 

Revista Mexicana de Economía y Finanzas, 19(1). https://doi.org/10.21919/remef.v19i1.935  

Paiva,  Y.  K.,  y  Mamani,  B.  (2024).  Bienestar  financiero  y  la  satisfacción  con  la  vida  de  las  mujeres 

millennials,  Arequipa,  2023  [Tesis  de  grado,  Universidad  Tecnológica  del  Perú].  UTP. 

http://repositorio.utp.edu.pe/handle/20.500.12867/12489  

Perry,  V.  G.  (2012).  Charging  Ahead:  An  Exploratory  Study  of  Financial  Decision-Making  among 

Millennial  Consumers  [Avanzando:  Un  estudio  exploratorio  sobre  la  toma  de  decisiones financieras entre los consumidores millennials]. En D. J. Lamdin (Ed.), Consumer Knowledge and     Financial     Decisions:     Lifespan     Perspectives     (pp.     129-144).     Springer. 

https://doi.org/10.1007/978-1-4614-0475-0_9  

Restrepo, J., y Rojas, K. (2016). La génesis de la Economía de la Salud en Kenneth Arrow (1963). Lecturas 

de Economía, (84), 209-242. https://doi.org/10.17533/udea.le.n84a07  

Rey-Ares,  L.,  Fernández-López,  S.,  Castro-González,  S.,  y  Rodeiro-Pazos,  D.  (2021).  Does  self-control 

constitute a driver of millennials’ financial behaviors and attitudes? [¿El autocontrol constituye un  factor  determinante  del  comportamiento  y  las  actitudes  financieras  de  los  millennials?] Journal      of      Behavioral      and      Experimental      Economics,      93,      101702. 

https://doi.org/10.1016/j.socec.2021.101702  

Riascos, J. C., Acosta, L. F., y Erazo, I. F. (2020). Bienestar económico: una aproximación analítica y crítica. 

Tendencias, 21(1), 175-196. https://doi.org/10.22267/rtend.202101.132  

Ricaldi, J. R., y Risso, E. del P. (2023). Cultura financiera en la generación millennial y z de la provincia de 

Tarma  [Tesis  de  grado,  Universidad  Nacional  del  Centro  del  Perú].  UNCP. 

http://repositorio.uncp.edu.pe/handle/20.500.12894/10159  

Ricciardi, V., y Simon, H. K. (2001). What is Behavioral Finance? [¿Qué son las finanzas conductuales?] 

(SSRN Scholarly Paper 256754). https://papers.ssrn.com/abstract=256754  

Rodríguez-Chávez, L., y Martins, A. (2022). Diseño y validación de la Escala de actitudes hacia la conducta 

financiera.     Gestionar:     revista     de     empresa     y    gobierno,     2(3),    Article    3. 

https://doi.org/10.35622/j.rg.2022.03.008  

She, L., Ma, L., Voon, M. L., y Lim, A. S. S. (2022). Excessive use of social networking sites and financial 

well-being  among  working  millennials:  A  parallel-serial  mediation  model  [Uso  excesivo  de sitios de redes sociales y bienestar financiero entre los millennials trabajadores: un modelo de mediación  paralelo-serial].  International  Journal  of  Bank  Marketing,  41(1),  158-178. 

https://doi.org/10.1108/IJBM-04-2022-0172  

Singh,  D.,  y  Malik,  G.  (2022).  A  systematic  and  bibliometric  review  of  the  financial  well-being: 

Advancements  in  the  current  status  and  future  research  agenda  [Una  revisión  sistemática  y bibliométrica  del  bienestar  financiero:  avances  en  el  estado  actual  y  agenda  de  investigación futura].      International      Journal      of      Bank      Marketing,      40(7),      1575-1609. 

https://doi.org/10.1108/IJBM-06-2021-0238  

Strömbäck,  C.,  Lind,  T.,  Skagerlund,  K.,  Västfjäll,  D.,  y  Tinghög,  G.  (2017).  Does  self-control  predict 

financial  behavior  and  financial  well-being?  [¿El  autocontrol  predice  el  comportamiento financiero y el bienestar financiero?] Journal of Behavioral and Experimental Finance, 14, 30-

38. https://doi.org/10.1016/j.jbef.2017.04.002  

Supo, J. (2012). Seminarios de Investigación Científica: Metodología de la investigación para las ciencias 

de la salud. Bioestadístico.com  




Miguel Angel Ramírez Arellano, Jhon Richard Orosco Fabian, Teodoro Edgardo Leonardo Aguilar y Victor Renzo Cardenas

Tapia

 

Uribe-Chaves, K., y Urquijo, J. D. (2023). Evolución del bienestar financiero en Colombia a partir del uso 

de  servicios  financieros  digitales.  Universidad  de  los  Andes,  Facultad  de  Economía,  CEDE. 

https://doi.org/10.2139/ssrn.4395937  


index-1_1.jpg





index-1_3.jpg
IMPULSO





index-1_2.jpg





